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"Pequeña historia de Chile": . El dedo en la llaga 

A veces hay o- que nos quedan 
grandes a los crítimm de teatro. 
Podernoa decir que w la mejor del 
irltimo cu* de siglo, que la 
dirección ea mi o a88 y los actorea 
asá o mi, que trata de tal o cual 
cosa. Trae esas y o t m  afirmaciones, 
acertadas o erróneas, bien o mal 
fundamentadas, nos vamos a 
desamar,  satisfechw y con la 
sensación del deber cumplido, pera 
la importancia de la obra a vecee va 
mucho más alla del teatro. Ea el 
caeo de %a pequeña historia de 
ChiIe". 
Han paaado sue bueno0 añoa 

deede que Marco Antonio de la 
Parra nos hace pensar en esta 
fonna; para ser m8s preciso, deede 
"Lo crudo, lo cocido y lo podrido". 
Interesante, ingenioso, a veces 
dedicado a retdricoe juegos 
intelectoales, no había vuelto a 
poner el dedo en la llaga. Ahora, en 

su Tequeiía histariaw no e610 enfm 
la educaci6n y 108 prafesorea, sino 
una identidad y memoria nacionales 
que se diluyen. Y lo hace en forma 
aguda y profunda. 

Los profesores ean tratados can 
una sangrienta imnfa a la par de 
una honda compreneión. Pueden 
parecer unoe pobres diabloa, 
gastado5 y rutinarios, pero al 
mismo tiempo aon personas que, 
años ha, llegaron a su trabqjo 
cargadaa de inquietudes e 
iIusiones. Ahora e e t h  
desgastados con el interminable 
"pasar la lista, corregir pruebaa, 
repetir, cada vez como si fuera la 
primera". 

Tienen que relatar "la hiatoria 
de un país que no quiere saber 
nada de su historia", g 
paralelamente, "ayudar a eofíar a 
un pafa aunque elloe, los alumnoa, 
no quieran hacerlo". Estos creen 
que Manuel Montt ee una calle y 
Pedro d e  Valdivl~ ea una eetación 

del Metro: W o  hay paíaw -dice uno 
de los rnaeatros- "no hay geografía, 
l a  hietoria se ha  convertido en un 
noticiario de televiei6nn. Son la 
memoria de una naci6n donde 
"nadie ya quiere acordarse de 
nada", de una responsabilidad tan 
grande como mal remunerada. 

Temas como eetos se plantean 
con divemas variantes y, en lo 
teatral, la obra Re pudo ver en dos 
versiones diferentes, fen6meno en  
si poco frecuente. En la "Muestra 
de dramaturgia" {enero) Guetavo 
Meza, valibndoae entre otroe 
elementos de un curso de liceanoa, 
dio una tónica máíi realieta, 
punzante, aatirica. Raúl Oeorio, al 
dirigir el montaje del Teatro 
Naciond, que fue estrenado hace 
dos meaea, opt6 por una visión m& 
abstracta y delirante, tono bien 
sugerido por la eacenopafda de 
Sueana Bomchil. Hace dos 
eemanae enfermó Sergio Aguirre 
quien, en el papel del rector 

realizd uno de loe mejorea trabajae 
de su carrera; su reemplazante, 
Jos6 Secall, se sumergí6 con 
sorprendente rapidez en el papel. 

Mientras tanto, el mensaje 
presidencial del 21  de mayo dio el 
máximo de actualidad al tema de la 
Educaci6n y su reforma. Son 
poquisimaa las oca~iones en que 
una obra nacional se ha anticipado 
en esa forma a loa acontecimientos, 
pera 'La pequeña historia de 
Chilew, a peEiar de su calidad y una 
buena afluencia de piliblico no dio 
lugar a las discueiones y pol6micas, 
públicas y privadas que bien pudo 
suecitar. Ese hecho puede 
preocupar en doble sentido, 
planteando dos interrogante6 
difllciles de responder: ¿Será tan 
poca la repercueión que tiene el 
teatro en la actualidad? ¿o serti que 
el tema de los profesores y de la  
reforma educacional es un aaunto 
que e610 preocupa a nivel de 
superestructura? 


